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I 

Se hace patente que en los úl t imos años la 
educación física busca en alguna manera su 
propia ident idad. A distintos niveles de toma 
de conciencia del problema, hay datos suficien­
tes para advertir una sensibilización generali­
zada acerca del propio quehacer de la educa­
ción física, del papel que ha de jugar en el 
sistema general educativo, incluso de las opcio­
nes que a la educación física le atañen como 
uno de los elementos básicos para una profun­
da renovación educativa. 

En medio de esta problematización surge in­
cluso el planteamiento autocrítico acerca de la 
razón de ser de la educación física como t a l ; 
la duda de las suficiencias conceptuales que la 
designan. Ha habido muchas propuestas de sus-
t i tur la expresión «educación física» por otras 
más o menos equivalentes (1 ). Todos estos in­
tentos nacen de la preocupación por hal lar el 
objeto específico de la educación física, y con-

(1) En algún escrito he recogido larga lista de 
expresiones, más o menos equivalentes, que preten­
den sustituir a «educación física». En determinadas 
áreas culturales ya lo han hecho. Por su utilidad 
para valorar el problema, incorporo aquí a título 
informativo, tes más significativas: Cultura física, 
Cultura corporal, Educación corporal. Ciencias del de­
porte, Ciencia del deporte, Educación física y deporti­
va. Pedagogía del deporte. Ciencia de los ejercicios 
físicos y corporales. Fisiografía, Günnologia, «Scienza 
delta activita motorica». Ciencia del movimiento hu­
mano, Antropocinética, Artes y ciencias del deporte y 
movimiento. Ciencias de! ejercicio, Homocinética, Ki-
nantropología. Teoría del deporte. Teoría de la educa­
ción corporal. Ciencias de la actividad. Con datos acer­
ca de la paternidad de la expresión se puede ver esta 
lista en: J. M. Cagigal «Deporte: espectáculo y ac­
ción», Ed. Salvat, Barcelona, 1981. 

secuentemente, establecer metodología p rop ia . 
Hay una necesidad de identificarla como que­
hacer pedagógico, de estructurarla como cien­
cia, de definirla en su «rol» social y, consecuen­
temente, en su «status» profesional. 

En las diversas formulaciones que han apa­
recido, y que siguen apareciendo, hay una con­
vergencia doiminante: la designación del movi­
miento como tarea distintiva de la educación 
física («ciencia de la actividad motriz»^ «Cien­
cia del movimiento humano» , «Psicom,otrici-
dad», «Educación motriz», «Antropocinéí ica», 
«Homocmét ica», «Kinant ropología») ( 1 ) . 

CLAUDE BOUCHARD en su estudio uCien-
cia.s de la actividad física: Un concepto básico 
para la organización de la disciplina y de la 
profesión» (2 ) intenta identificar el objeto espe­
cífico, y elabora una definición, que es más bien 
una descripción de las tareas fundamentales de 
la educación física: «El objeto en las ciencias 
de la actividad física es el sector de la activi­
dad humana que consiste en movimientos del 
cuerpo, en las voluntarias y perceptibles mocio­
nes ejemplificadas en el deporte , juegos, danza, 
ejercicios graduados de desarrollo, entrenamien­
to, educación, ciertas formas de trabajo priva­
do, locomoción, recreación física, «performan­
ce» y preparac ión para la «performance», acon­
dicionamiento físico, rehabil i tación física, re-

(1) Recuédese que «Kiné», «Cine» es palabra grie­
ga que significa sencillamente movimiento. 

(2) El «Gymnasium» (International journal of Phy-
sical Education», offlcial Magazine of the ICHPER, 
núms. 3 y 4, 1976. p. 12. 

«Ap. Med. Dep.», vol. XVIH, n." 72, 1981. 
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educación física y motr iz» . «Por ello — a ñ a d e — 
el escopo de las ciencias de la actividad física 
es esa porción de la real idad humana en mo­
vimiento». 

Según ello, la especificidad de la educación 
física dentro de la tarea educativa general sería 
el movimien to ; o sea: la educación física fren­
te a otros quehaceres educativos sería la acción 
educativa por el movimiento (o a través del mo­
vimiento, o centrada en el movimien to) . Como 
ciencia pedagógica —especificada en cuanto ob­
jeto p r o p i o — es el hombre en movimiento, o 
capaz de moverse, o en cuanto que se mueve. 

No es pura casualidad, sino consecuencia de 
los profundos lazos de vinculación antropoló­
gica que en gran par te los identifica, que el 
deporte, coincidiendo en esto con la educación 
física, esté encontrando su pr imera razón huma­
na, su pr imer porqué filosófico, base de todo su 
desarrollo y florecimiento social, en el ejercicio 
físico, es decir, en el uso y práctica de las ca­
pacidades de movimiento corporal del ser hu­
mano . 

El hombre es un ser movible, movedizo (pro­
yectado a moverse) , se-moviente (por no decir 
auto-móvil) , l lamado a moverse y, consecuente­
mente, necesitado de movimiento. Uno de los 
principios taxonómicos de la human idad —como 
de la m a y o r par te de los animales, especial­
mente las especies superiores— es el automovi-
miento. Es constitutivo esencial de la vida. Si 
lo dividimos, siguiendo una prestigiada clasifi­
cación de enorme realismo, en actividad que 
se necesita realizar para subsistir (la lucha por 
la vida, búsqueda del a l imento, defensa contra 
agresiones, e tc . ) , y actividad que brota espon­
táneamente a modo de borbotón biológico (por 
pura expansión, derroche vital , p l ace r . . . ) , nos 
topamos con u n tipo de ejercicio físico, de mo­
vimiento corporal , no ejecutado por imperat ivo 
de una subsistencia, sino de espontánea origina­
lidad biológica, o psicobiológica. Este es el acto-
razón primero del depor te . Después el deporte 
se establece como costumbre social, como rito 
cu l tu ra l ; se insti tucionaliza, se convierte inclu­
so en estructura social, en sistema social, con 
mayor o menor trascendencia según los pue­
blos, a veces con impresionante desarrollo, como 
en el siglo xx. Según ello, debe ser abordado 
desde distintas lentes científicas y cul turales 
(sociología, derecho, psicología, polít ica, econo­
mía, e tc . ) . El deporte se convierte en una ac­
tividad humana casi generalizada, objeto de 
macroorganización y estudio desde todas las 
ciencias sociales. Pero siempre está el acto hu­
mano capital , base de todo el edificio macro-
depor t ivo : el hombre que se ejercita movién­
dose, sin estricta necesidad para la subsisten­

cia inmedia ta . Ahí está el movimiento espontá­
neo, na tura l , original (no impor ta aquí cuál sea 
su explicación úl t ima, biológica, adaptat iva . de 
preparación para la v i d a . . . ) . 

Educación física y deporte se encuentran en 
el movimiento. Mejor sería decir, desde esta 
raíz se entroncan. Regresados ambos (juehace-
res (educación física y deporte) a esta su pri­
mera fuente, se identifican; aunque luego ¡lasen 
a ser conductas humanas distintas, debido a sus 
distintos objetivos: la educación física, tarea de 
ayudar al desarrollo pe r sona l ; el deporte, sim­
ple expresión personal o de grupo h u m a n o . Una 
vez establecidos, organizados, desarrollados am­
bos, no son ya la misma cosa. La educación 
física no es deporte . Pero ambas estructuras 
brotan de una misma realidad antropológica, 
el hombre en movimiento . 

Sólo a este nivel de consideración pueden ex­
plicarse algunos hechos sucedidos en el ámbito 
profesional de la educación física, por ejemplo 
la determinación tomada hace una década por 
la Asociación Académica de Profesores de edu­
cación física de las Universidades de la Repú-
l)lica Federal de Alemania, cambiando en todas 
sus instituciones viniversitarias la denominación 
de «Insti tutos de Educación Física» por la de 
«Insti tutos de Ciencia del Deporte». El corazón 
de esta ciencia, que coincide en contenido y 
objetivos fundamentalmente con la clásica «edu­
cación física», es el conjunto de materias y prác­
ticas educativas que en Alemania se denomina 
hoy «Sportpedagogik». En vez de una conver­
sión de la educación física en prácticas técnico-
deportivas, se trata aquí de una recuperación 
en favor del deporte de toda su original riqueza 
humana como act ividad corporal . 

No sin motivo, en el comienzo de la reflexión 
sobre el movimiento , he retenido esta alusión 
al deporte . Más adelante se verá por qué. 



205 

II 

Se empieza a general izar el descubrimiento 
-—ya antiguo para ciertas minorías pedagógi­
cas— de que en el centro de la actividad edu­
cativa está la co rpo ra l i dad ; o más l lanamente, 
el cuerpo. El prestigio muiltiprofesional de la 
«psicomotricidad» es un ejemplo. Psicólogos, 
psiijuiatras, asistentes sociales, puericultores, pe­
diatras, maestros y, sobre todo, profesores de 
educación física acuden presurosos (muchas ve­
ces por papana t i smo) ante cualquier convoca­
toria de un seminario de psicomotricidad. Bien­
venido sea este movimiento —aunque hayan sur­
gido casos de descarada comercial ización—. Lo 
impor tan te es que hoy se acepta que el cono­
cimiento del movimiento corporal , como capa­
cidad y como acto, su estudio, su t ra tamiento 
práctico, está en el origen mismo de la ayuda 
que la especie h u m a n a ofrece a sus congéneres 
necesitados, los niños. La original tarea educa­
tiva, la pr imera que se apor ta , al margen de 
metodologías conscientes, es corporal , corpora-
lizada, mediante estimulación sensoperceptiva 
acompañada de movimiento y cadencia. «Entre 
las sensaciones más trascendentales para el lac­
tante - a f i r m a HARRY BAKUIN ( 1 ) — figuran 
las cutáneas y kinestésicas». «El niño viene al 
mundo —aclara ASHLEY MONTAGU ( 2 ) — do-
lado de un sentido kinestésico claramente des­
arrol lado, y todas las pruebas —experimentales , 
personales y anecdóticas— de que disponemos, 
demuestran que, así como aprendemos a hab la r 
escuchando a cuantos nos rodean, nuestras res­
puestas ante la estimulación de los exterocepto-
res cutáneos y de los propioceptores muscula­
res dependen en alto grado de nuestras pr ime­
ras experiencias o del t emprano condicionamien­
to a que se han visto sometidos tales sistemas 
sensoriales. Es probable que los andares de una 
persona, su forma de erguir la cabeza y los 
hombros , y los movimientos que impr ime habi-
tualmente a los miembros y al tronco, se hallen 
relacionados con sus pr imeras sensaciones. Se 
sabe, por e jemplo, que el individuo ansioso 
muestra ya, desde la infancia, una fuerte ten­
dencia a efectuar movimientos rígidos, a man­
tener los miisculos en tensión, a alzar dema­
siado lo hombros y a mi ra r fijamente. Tales 
reacciones están asociadas, en frecuentes casos, 
a cierta palidez y sequedad de la piel, así como 
a otros trastornos cutáneos». 

(1) Citado por ASHLBV MONTAGU: El sentido 
del tacto (Comunicación humana a través de la piel). 
Ed. Agullar. Madrid, 1981. 

(2) o. c. 

Estas son las razones por las cuales el mo­
vimiento h u m a n o debe ser estudiado desde to­
dos los ángulos, con pr ior i ta r ia intención edu­
cativa. 

La vida entera es movimiento . Es una cons­
tatación hecha ya desde la gran filosofía de 
Herácli to. Todo se mueve, todo fluye, todo evo­
luciona, marcha , se desarrolla, progresa. Inclu­
so se ha llegado a identificar la vida misma con 
el movimiento. Frente a los antiguos métodos 
para detectar la muer te mediante la paraliza­
ción cardíaca, hoy se toma como indicio defi­
nitivo de muerte la ausencia de actividad cere­
bral , de movimiento cerebral . 

El movimiento inunda el macrocosmos e in­
vade las úl t imas sutilezas del microcosmos. Nos 
anonada cada nuevo descubrimiento de los gran­
des desplazamientos siderales. Hay movimiento 
intracelular , intramolecular . Pero cuando habla­
mos de movimiento h u m a n o como objeto de 
una ciencia y como centro de una tarea educa­
tiva, nos referimos a un área muy concreta, 
que podría ser resumida en la traslación total 
o parcial del apara to locomotor, sin prescindir 
de la inmensa variedad postural (incluso en su 
dimensión es tá t ica) , siendo las posturas decan­
taciones del movimiento . 

Pero el hombre se mueve de mil maneras . 
Hay muchas causas dispares del movimiento. No 
es lo mismo br incar de alegría como lo hace el 
niño de tres años porque le han promet ido un 
premio, que saltar sobre un listón a dos metros 
de altura ; ni correr detrás de una pelota a los 
dos años de edad que correr tras un balón en 
una final in tercont inenta l . ¿Cuánto queda en 
esta acción deportivo-espectacular de los ele­
mentos lúdicos del correteo infant i l? No es lo 
mismo abrazar de júbi lo a una amiguita a los 
cinco años que elevar en brazos a la «partenai-
re» en una danza académica. ¿Cuánto resta en 
este ú l t imo gesto de la vivencia del p r imero? 
El hombre no sólo tiene millones de posibili­
dades mecánicas de moverse total o parcial­
mente, sino sobre todo mil razones vitales y 
cul tura les ; mil estímulos, unos exógenos, otros 
endógenos. Unos son movimientos biológicos, 
otros socio-culturales. Unos son necesarios como 
expresión de v i d a ; otros lo son por adapta­
ción ; otros, puro capr icho. Si una persona no 
se ha ejercitado a caminar con cierto equi l ibr io 
siguiendo una línea recta, n o podrá atravesar 
un r iachuelo sobre el tronco que hace de puen­
te rud imenta r io . Si no ha asimilado mil formas 
de movimiento , su capacidad de acción en la 
vida quedará m u y l imi tada . 

P o r eso, previo al estahlecimiemto de méto­
dos de aprendizaje motor , de prácticas pedagó­
gicas psicomotrices, es obvio plantearse el po r 
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qué y para ([ué de unos u otros movimientos. 
Es necesario eonocer la inmensa gama biomecá­
nica del movimiento humano , pero conscientes 
de que no estudiamos una máquina , sino una 
persona, en cuya razón de movimiento hay una 
biología, una espontaneidad, una adaptación, 
una cul tura, una artificiosidad demandada , una 
necesidad de supervivencia, un derroche vital. 
El juego de movimientos por el que constan­
temente actuamos es comple j í s imo; y casi siem­
pre se entremezclan en la acción múlt iples 
causas. 

Los variadísimos tipos de movimiento que el 
hombre produce pueden ser centrados en cuatro 
grandes pa t rones : 

Espontáneo 
Natura l 
Artificial 
Técnico. 

Existen muchas más adjetivaciones (\ue espe­
cifican diversas formas de movimiento (auto­
mático, voluntar io , adqui r ido , desencadenado, 
inducido, l ibre, forzado, obligatorio, sincroni­
zado, cadencioso, r í tmico, e tc . ) . Más adelante se 
verá cómo pueden ser integrados en los cuatro 
grandes pa t rones enunciados. 

Como el objetivo de esta reflexión es cduca-
livo. es decir, no se t rata de un simple análisis 

racional, sino de una exploración encaminada 
a determinadas consecuencias pedagógicas, en 
vez de descripción conceptual en forma de 
deducción analít ica, acudamos directamente a 
la real idad cotidiana. 

Existe una confusión muy generalizada entre 
movimiento espontáneo y movimiento na tura l . 
Y esta grosera confusión suele dar origen a 
grandes errores pedagógicos. 

A lo na tura l se opone lo artificial. A lo es­
pontáneo, lo reactivo. Lo técnico ya no es espon­
táneo, y puede servir tanto para generar un 
artificio adaptat ivo o caprichoso como para re­
cuperar la condición na tura l . 

Cuando una señora corre por la calle t ras el 
autobús que arranca, corre espontáneamente, 
sin asimilaciones ni preocupaciones técnicas (al 
menos, si nunca se entrenó a cor re r ) . Y sin 
embargo no corre naturalmente. Los condicio­
namientos de traje, zapatos de tacón, asfalto, 
etcétera, le alejan de la naturaleza. General­
mente todos en nuestra vida cotidiana realiza­
mos los movimientos de correr y marchar , mo­
vimientos naturales a la condición humana , de 
manera poco na tura l . La civilización maquini -
zada. sedentarizada, nos ha apar tado de nues­
tra condición na tura l . Aunque lo hagamos con 
total espontaneidad, generalmente no lo hace­
mos con pureza de movimiento na tura l . 

Tampoco hay que confundir lo espontáneo con 
lo automát ico. Un movimiento espontáneo pue­
de ser automático ; pero puede también ser vo­
luntar io . 

El movimiento espontáneo se puede dividir 
precisamente en automático (de carácter reflejo 
o de simple expansión tónica) y en voluntar io. 
En la base del movimiento espontáneo están los 
r i tmos biológicos (cerebrales, cardíacos, respira­
torios, e tc . ; en la base de ellos, los propios rit­
mos celulares, incluso liinleculares). Parece (¡ue 
existe algún mando subcortica'l, pr incipal res­
ponsable de tales r i tmos biológicos, aunque últi­
mamente se considera con respeto la suposición 
de una concomitante autorr i tmicidad en los pro­
pios elementos constitutivos del tejido nervio­
so ( 1 ) . Pero existen mul t i tud de movimientos 
voluntarios que caen netamente dentro del con­
cepto de movimiento espon táneo ; cuando de la 
orden cortical se sigue sin interferencias el 
movimiento. Precisamente a par t i r de tales mo­
vimientos voluntarios-espontáneos es como se 
explora el l lamado ritmo espontáneo (o «com-

-'á^^Ái^ (1) V. PAUL FBAISSE: Psicología del ritmo. Edi­
torial Morata. Madrid, 1976. 
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pás espontáneo») característico en cada perso-
n a ( l ) . 

En estas exploraciones se escogen s iempre 
movimientos voluntarios simples en cuya ejecu­
ción no hayan influido, o hayan influido poquí­
simo, adaptaciones culturales a un modo de 
vida alejado de la naturaleza humana . Es de­
cir, se elige un movimiento espontáneo que to­
davía sea na tura l . 

El hombre realiza muchos movimientos que 
pueden considerarse en pureza na tura l . Por 
ejemplo, para que no quepa duda, todos aque­
llos semejantes a los que realizan los monos 
ant ropoides . Sin embargo la cosa no del todo 
clara. Ciertos movimientos de brazos, tronco, 
cabeza, conservan su simil i tud. Pero existen tam­
bién diferencias, por ejemplo, en la marcha . 
Los monos, cuando andan, se balancean nece­
sariamente más que el hombre , debido a que 
el mayor peso relativo de las extremidades su­
periores cambia sus posibil idades biomecánicas 
con respecto al hombre . Una persona tjue ca­
mine «estilo mono» no exhibe la manera más 
elegante de a n d a r ; ni la más na tura l . Aquí es 
donde la ciencia biomecánica tiene mucho que 
a p o r t a r ; los movimientos verdaderamente na­
turales son aquellos que están de acuerdo con 
las demandas biomecánicas —siempre respetan­
do las capacidades y coordinaciones neurofisio-
lógicas—. Pero nimca alejada esta mecánica de 
la sustancia que la especifica: los impulsos ins­
tintivos, la emotividad, el sentimiento, la inte­
ligencia, la razón. 

Nos topamos con un problema, al que nece­
sariamente hay que acceder: el de los límites 

(1) Paxa hallar el «compás espontáneo motor» de 
cada Individuo, FBAISSE, en la obra citada, relata el 
procedimiento que empleó STERN: «hacer que el su­
jeto golpeara con el dedo sobre una mesa siguiendo 
su ritmo natural, es decir, aquella cadencia motriz 
con la que el sujeto se encontrara más a gusto. Esta 
simple actividad motriz, con la consiguiente impli­
cación cortical y de la musculatura estriada ha ser­
vido como experimento base para establecer el ritmo 
psíquico personal, el llamado «tempo psíquico» de cada 
uno. Es decir, para la exploración del ritmo psíquico 
de cada pyersona se ha utilizado un movimiento vo­
luntario, naturalmente aquel movimiento simple de 
locomoción muy parcial que puede ejercerse sin una 
adaptación forzada. Este movimiento voluntario sim­
ple (llamado «espontáneo motor» se ha correlaciona­
do con el balanceo natural de la pierna del sujeto 
sentado cuyos pies no tocan el suelo, con el balanceo 
de la maño cuando el sujeto está de pie; con el 
'espontáneo motor» ejecutado con la palma de la 
mano o golpeando la mesa con un lápiz (MISHIMA). 
por semejante camino de exploración del espontáneo 
motor (siempre voluntario) se han realizado las ex­
ploraciones del denominado «compás preferido» (PAUL 
PRAISSE, o. c.) 

en t re naturaleza y cul tura . Existen evoluciones 
culturales, elaboraciones culturales, muchas ve­
ces deformaciones culturales, que alejan al hom­
bre de la naturaleza. Pero no todas las trans­
formaciones culturales desnatural izan al hom­
bre. El gran desarrollo cortical, con todas sus 
consecuencias inteligentes, fue naturaleza huma­
na, es naturaleza humana . Las creaciones del 
hombre , sus inventos y organizaciones han sido 
consecuencia de su inteligencia natural. ¿Cuán­
do se puede hablar de verdadero artificio fren­
te a natura leza? Muchas conductas derivadas de 
esa capacidad de organización siguen siendo na­
turales. Pero no cabe duda que otras muchas 
conductas, muchas de ellas referentes al com­
por tamiento corporal , son verdadero artificio. 
Caminar con tacones de diez centímetros, con 
falda es t recha; llevar puesto en cálido verano 
traje de chaqueta con corbata ; no hacer esfuer­
zo físico durante meses ni siquiera para subir 
a un segundo piso gracias al ascensor; alimen­
tarse en pleno verano con dieta cargada de gra­
sas animales, h idratos de carbono y féculas, etc. 
Hay mil costumbres que con toda evidencia no 
favorecen, sino que degradan la conducta corpo­
ral, empequeñecen y deterioran la capacidad 
física humana . 

Hay un hecho clave en la historia de la cultu­
ra : El encuentro del hombre con la máqu ina . 
Fue en realidad una invención ; pero una inven­
ción cuyo efecto de rebote ha resultado tan 
enorme que ha hecho tambalear a la p rop ia 
humanidad . 

Una de las colosales muestras de la inteligen­
cia humana fue el uso de instrumentos. La ma­
nifestación de la razón con neta distinción de 
las conductas de los demás animales, muy por 
encima del uso de utensilios, de la construc­
ción de habi táculo (muchas especies animales 
coníruyen habitáculos y nidos compl icados) , 
fue el uso de ins t rumento para p in ta r en las 
cavernas ( 2 ) : era el paso definitivo del signo 
natural al símbolo inte l igente; era un empleo 
de instrumento sin fin ut i l i tar io inmediato , sin 
urgencia de subsistencia ; constituye precisamen­
te el p r imer acto a la vez artístico y deportivo 
del hombre (el arte y el verdadero deporte se 
encuentran más identificados de lo que se c ree ) . 
El instrumento se perfeccionó, se convirtió en 

(2) De la ignorancia sobre paleoantropología de­
riva la asignación por el lenguaje popular —en otras 
ocasiones tan sabio— del adjetivo «cavernícola» a la 
persona no civilizada, retrógrada, primitiva, cuando 
precisamente la pintura en las cavernas muestra la 
definitiva superioridad de la inteligencia humana sobre 
los demás animales. 
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máquina; el hombre ahorró con ella energías. 
La máqu ina se hizo compleja y dif íci l ; el hom­
bre tuvo que adap ta r su inteligencia a la má­
quina. Surgieron las profesiones tecnológicas, la 
burocracia, los especialistas, cada vez más im­
portantes, más imprescindibles. La inteligencia 
humana tuvo que adaptarse al artificio. Se pro­
ducía el alejamiento por par te del hombre , en 
su esfera super ior intelectual, de su prop ia na­
turaleza (1 ). 

En esta servidumbre del hombre a la máqui­
na, por él creada, puede que esté el mojón de 
ar ranque , el punto de escisión del hombre con 
su naturaleza. El maquin ismo (en cuanto ser­
vidumbre del hombre a la m á q u i n a ) es una 
suerte de desnatural ización. ERICH FROMM 
comienza su l ibro La revolución de la (esperan­
za ( 2 ) con este solemne aviso: «Un espectro 
anda al acecho entre nosotros y sólo unos pocos 
lo han visto con clar idad. No se trata del viejo 
fantasma del comunismo o del fascismo, sino 
de un nuevo espect ro: una sociedad completa­
mente mecanizada, dedicada a la máxima pro­
ducción y al máximo consumo de materiales y 
dirigida por máquinas computadoras» . Pertene­
ce también a otra obra de FROMM un iliagnós-
tico chocante según el cual la afición selectiva 
de muchas personas a las máquinas , cuya lla­
mada les atrae más que los seres vivos, es indi­
cio de autodestrucción, en ocasiones útil para 
detectar s índromes depresivos ( 3 ) . 

La civilización maquinizada es la (¡uc ha 
obligado al hombre a despegarse del hábito na­

cí) Si los últimos avances de 1? microelectrónica 
y la telemática, novísimo «grito» del maquinismo, sir­
ven para que el hombre, delegando en las computado­
ras sus servidumbres tecnológicas, recupere su huma­
nidad, se habrá dado un paso definitivo de regreso a 
la capacidad natimal. Es difícil predecir si la llamada 
«alta tecnología» la que se nos viene encim" en estas 
dos últimas décadas del siglo, servirá para liberar al 
hombre de sus especializaciones (mutilaciones) y ser­
vidumbres, o más bien le sumirá en más definitiva 
esclavitud ?. la máquina. Son de ERICH FROMM 
estos presagios: «Cuando la mayoría de los individuos 
sean como robots, entonces no habrá, en verdad, pro­
blema para construir robots semejantes a los hombres. 
Lo. idea de una computadora humanoide es un buen 
ejemplo de la alternativa entre el uso humano de 
las máquinas y el inhumano. La computadora puede 
enriquecer la vida en muchos aspectos. Pero la idea 
de que reemplace al hombre y a la vida es la mani­
festación de la patología actual». (La reTolución de 
la esperanza, Ed. Fondo de cultura económica. Méxi­
co, 1980). 

(2) o. c. 

(3) E. FROMM Anatomía de la destructividad Iiu-
m ina. México, 1975. 

tural. Las modernas corrientes ecologistas, más 
allá de sus mayores o menores implicaciones en 
oportunismos políticos, son en el fondo una pro­
testa nacida en el inconsciente colectivo de una 
human idad que se percibe en pel igro. Empobre­
cer el entorno ecológico supone un desmantela-
miento suicida del propio habi ta t h u m a n o . 
Pero más cercana que esta desnaturalización eco­
lógica, más a larmante , está la desnaturalización 
del propio organismo individual . La rup tu ra 
con el propio compor tamiento na tura l es una 
aulomuti lación que puede ser letal. 

El hombre con sus especiaiizaciones y super-
especializaciones profesionales ha ido delegan­
do muchas facultades de su propia inteligencia 
en los especialistas respectivos. Pen.sar, calcu­
lar, ingeniar sistemas de vida, adaptarse a nue­
vas situaciones, explorar , construir el propio 
liabitácuJo, cantar , p intar , danzar . . . son cosas 
que atañen a cada especialista en su casó. Y en 
esta empobrecedora delegación de facultades está 
también el abandono de la actividad corporal , 
que no aboca solamente a una progresiva inca-
pacitación física, a la conversión del cuerpo en 
un parási to, fuente de achaques que habrá que 
ahuyentar con el fármaco, sino a una mutila­
ción también intelectual. La pérdida de habili­
dad manual , de destreza en los movimientos 
corporales naturales, es muti lación de la misma 
inteligencia. El hombre no se hizo inteligente 
solamente hab lando , sino actuando, ejercitán­
dose, moviéndose, man ipu lando . La inteleclua-
lización cortical no fue un añadido, una super­
estructura montada sobre preexistentes realida­
des sensoperceptivas, locomotrices y emociona­
les, sino que significó un nuevo producto , una 
nueva real idad. Las mismas sensoperceptividad, 
locomoción, emotividad, se hicieron inteligen­
tes. La carrera del hombre no es la carrera de 
un animal con una inteligencia humana sobre 
añadida, sino que es una nueva manera de 
correr, la del hombre , no sólo diferenciada por 
su específica contextura corporal y su par t icular 
locomoción, sino en cuanto que es xm ser inte­
ligente que co r r e ; la propia carrera es inteli­
gencia. 

El cuerpo humano , y pr inc ipalmente la mano, 
es un hecho tan inteligente como la pa labra . 
El hombre delegó esta acción inteligente en los 
gremios correspondientes y, peor aún, en los 
aparatos «ad hoc», y se empobreció con el cese 
de su ejercitación personal. 

Uno de los grandes perdedores en el ale­
jamiento de la naturaleza ha sido el movi­
miento, o, más precisamente, el hombre en 
cuanto capaz de moverse. Pr incipalmente en 
los siglos de la gran industrial ización, xix 
y XX. se ha llegado a la castración del movi-
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miento humano. Asistimos a los grandes pro­
gresos medicinales, farmacológicos, biogenéticos, 
y simultáneamente a un empobrecimiento de la 
condición natural e inteligente de moverse. 

El niño de las ciudades contemporáneas crece 
y se desenvuelve en unos pisos reducidos llenos 
de restricciones de movimiento. Apenas puede 
saltar; mudlio menos correr. Sobre todo desde 
la época del gateo comienzan a imponérsele res­
tricciones. Muchas veces el pavimento frío de 
terrazo o baldosa se convierte en soporte in­
hóspito para su desenvolvimiento motor. Ve 
mucha televisión; a veces, pruebas deportivas. 
Se llena prematuramente de imágenes cinéticas 
visuales; pero no de experiencias y vivencias 
cinéticas. Se acentúa el desequilibrio entre in­
formación visual e información propioceptiva. 

El auge del deporte-espectáculo, pese a tan­
tas lacras de comercialismo, politicismo y frau­
des, seguirá creciendo, porque el hombre, defi­
citario en su necesidad de movimiento, está 
más ávido que nunca de aliciente cinético, aun­
que sea en su calidad sucedánea de simple in­
formación. Ello le permite al menos cierta iden­
tificación con los héroes del movimiento, los 
campeones. Estos resultan inherentes a la socie­
dad contemporánea no sólo en cuanto artificial 
producto de consumo manipulado por intereses 
comerciales —tal cosa es cierta— sino sobre 
todo porque funcionan como mecanismo de de­
fensa liberador del hombre actual, empobreci­
do en su capacidad cinética, subnormal en mo­
vimiento. En su identificación con el héroe 
fuerte, veloz, hábil, diestro, nuestro hombre ciu­
dadano se siente justificado. Precisamente el 
éxito comercial del campeón fabricado está ga­
rantizado gracias a esta profunda necesidad an­
tropológica del hombre contemporáneo. 

La exploración durante la última década de 
las modas populares de ejercicio físico natural 
(principalmente el «jogging») vienen a ser una 

prueba de que tal aplacamiento que el hombre 
sedentarizado experimenta gracias a su identi­
ficación con el campeón, no basta. El desequi­
librio provocado por la generalizada hipodina-
mia ha hecho quebrarse a los hábitos seden-
tarizados, y el hombre revestido con su nueva 
indumentaria ritual, el achandal», se ha lanza­
do a correr donde ha podido, parque, plaza, 
calle o suburbio. Una inteligente educación fí­
sica, menos reducida a topografías orgánicas y 
análisis motores cuantificados, deberá tener muy 
en cuenta estos movimientos. 

En medio de tantas conquistas logradas por 
el hombre, de tan deslubrantes adelantos cien­
tíficos, he ahí ese calamitoso estrago en la pro­
pia carne —nunca dicho con mayor propie­
dad—: la persona subnormal en movimiento. 

I I I 

Una de las graves tareas de la educación fí­
sica es la restauración de la riqueza motriz. 
Aparece entonces el estudio del movimiento y 
su consecuencia necesaria: su tecnificación. 

El movimiento técnico es simple consecuen­
cia de la ciencia del movimiento. 

En un principio mediante observación y ex­
perimentación, después con la investigación, se 
ha llegado a consecuencias probadas acerca de 
métodos y procedimientos cinéticos. Los múl­
tiples estudios han dado origen a diversos sis­
temas, a una sorprendente riqueza de escuelas. 
No es propósito de esta exposición proceder a 
un análisis de tales métodos y escuelas. Baste 
constatar para nuestro objetivo que desde la 
década de los sesenta, principalmente a partir 
de los métodos psicocinético y psicomotricista 
—con MUCHIELLI, LE BOULCH, VAYER, 
PICQ, LEGIDO, en el área europea, con CRAT-
TY, MOSTON, SINGER, OXENDINE en el 
ámbito del «motor learning» americano— se 
pone en evidencia que frente al gesto motor 
estereotipado, repetitivo, generalmente inducido 
desde fuera, es relevante el movimiento origi­
nal, personal, creativo, más plenamente vivido 
que el clásicamente aprendido tras recibir una 
enseñanza informativo-analítica o por la imi­
tación de un modelo ejecutante. Realizaron 
éstos en el campo de la educación física algo 
parecido a lo que cincuenta años antes hacían 
ISADORA DUNCA y RUDOLF LABAN pro-
mocionando, frente a la danza clásica, princi­
palmente el «ballet») encerrada en movimien­
tos estereotipados y técnicas de ejecución repe­
titiva, la danza libre y natural, seguidora de 
la espontánea demanda personal. 
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La creatividad, entendida como experiencia 
activa personal, autónoma, espontánea, del alum­
no, se erige como en el pr incipal dogma de las 
escuelas psicomotricistas. No se trata de com­
pendiar aquí los múlt iples argumentos, pedagó­
gicos, psicológicos, biológicos, sociales, emplea­
dos en favor de esta corriente, muy de acuerdo 
todos ellos con la tendencia dominante en ge­
neral en al pedagogía contemporánea (al menos 
en t eo r í a ) . Frente a la adquisición de habil i­
dades concretas, de conocimientos informativos, 
de adaptación pr imordia l a determinadas con­
ductas sociales, o a destrezas deport ivas este­
reot ipadas, la corriente psicomotricista destaca 
el movimiento inter ior izado, la mayor implica­
ción de la persona inteligente en el gesto mo­
tor, la creación de apt i tudes básicas útiles para 
variadas circunstancias de la vida, la atención 
a las necesidades reales del a lumno, a las de­
mandas reales del grupo, la l ibertad en el mo­
vimiento voluntar io. Son objetivos coincidentes 
con las grandes líneas en que se han decantado 
las corrientes oficiales de la educación, al menos 
internacionalmente y en el p lano teórico. Así 
todo el movimiento de «Life-long education» 
patrocinado por la UNESCO, insiste en la crea­
tividad, la formación de apti tudes y, sobre todo, 
de actitudes básicas, la atr ibución de menor im­
portancia a aprendizajes y saberes concretos, 
a la cultura de conocimiento informativo, el 
mayor cultivo de la autonomía personal, la 
formación, desde la pr imera escuela, de un 
hombre no adap tado , sino adaptab le . 

Habr ía que insistir en cómo para todo este 
panorama de honda educación de la persona, 
la educación física puede resultar, no ya una 
base sobre la que se asiente el resto de la edu­
cación —concesión máxima a la que llegan 
algunos que se consideran muy comprensivos— 
sino el p r imer sistema total y coherente de 
educación ( 1 ) . 

Puede denominarse con propiedad (con toda 
la relativa prop iedad de lenguaje permit ida por 
la imprecisión lingüística que subyace en toda 
aplicación concreta en estos campos) movimien­
to técnico (2 ) o tecnificado, aquel gesto motor 
aceptado como consecuencia de la ciencia. Puede 
ser u n gesto motor incorporado en el aprendi­
zaje pedagógico-motoT; o puede ser un gesto 
natural que la ciencia sim.plemente, ha confir­
mado, o que la ciencia ha redescubierto. En el 
pr imer caso el gesto técnico se incorpora a la 
gama de los propios movimientos en razón de 
múlt iples u t i l idades : costumbres sociales (mo­
das vigentes, ceremoniales, danzas . . . ) , ejecucio­
nes técnico-deportivas, adaiptaciones laborales , 
etcétera. En tales casos este movimiento o apren­
dizaje tiene el carácter de movimiento artifi­

cial: es decir, no es estrictamente natura l , aun­
que no necesariamente vaya contra la natura­
leza. En el segundo caso, el movimiento técnico 
tiene por objeto recuperar para el hombre un 
geslo o conjunto de gestos naturales perdidos. 

Un ejemplo. Gran par te del progreso alcanza­
do en los últimos 50 años en la técnica de las 
carreras de velocidad se ha debido a la obser­
vación de la carrera en ciertos animales supe­
riores. La contemplación de filmaciones de com­
peticiones olímpicas de comienzos de siglo in­
duce casi ¡i i i i laridad al observar la manera 
ruda, zafia. ])oco técnica y elegante como co­
rrían aipiellos caballeros. La opinión de los at­
letas actuales es de que tenían una técnica ru­
d imentar ia . Sin embargo, lo que sucede es que 
aquellos competidores de hace 70 años corrían 
casi sin técnica ; con espontane idad; práctica­
mente como corre hoy día cualquier hombre 
que no haya «aprendido» a correr. La ventaja 
de los atletas actuales es que los técnicos les 
han enseñado a correr más conforme a natura­
leza. El arco trazado po r su rodilla es mucho 
más ampl io , más c i rcu la r ; la forma de bat ir 
el suelo con los pies, más po ten te : la sincro­
nización de movimientos del tren inferior con 
el tren superior , tronco e incluso cabeza es más 
depurada : mucho más semejante a los caballos 
de carreras. Aquí la técnica ha servido para 
reconvertir el movimiento humano , empobreci­
do por el maquinismo, en más natural. 

Se podrían aducir ejemplos de otras moda­
lidades deport ivas que confirman esta tesis. Esto 
se da sobre todo en deportes cuyo gesto básico 
es na tura l . Sin embargo, en otras modal idades 
consistentes en adaptaciones artificiales o en 
juegos complicados, la técnica deriva hacia el 
artificio. 

Sin sal imos del atletismo, y en una moda­
lidad con el sustantivo más na tura l de la lo­
comoción, «marcha», la técnica conduce a un 

(1) He al>ardado este tema en otros trabajos. 
V. JOSÉ M.» CAGIGAL, Cultura intelectual y cultu­
ra física, Ed. Kapeluzs. Buenos Aires, 1979; y Oh, de­
porte. Anatomía de un gigante, Ed. Miñón. Vallado-
lid, 1981. 

(2) No debe asustar la palabra «técnico, o tecaifl-
cación». No consiste en el movimiento humano depau­
perado pwr la civilización tecnológica. Se refiere sim­
plemente a la conducta motriz reconocida como váli­
da, útil, a partir de la investigación. La ciencia bio­
mecánica aporta Ingente material que sirve para es­
tablecer patrones básicos, límites definitivos, posibili­
dades de adaptación, exigencias deportivas alcanza-
bles... racionalmente deducidos tras el estudio del 
organismo. La fisiología, neurología y ciencias bioló­
gicas en general, completan el cuadro. Las escuelas 
de psicomotrlcldad deben conocer estas aportaciones. 
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artificio, oasi dir íamos, an l ina lnra l . La inarclia 
es la forma de desplazarse na tura lmente a cier­
ta velocidad (cuatro, seis. dos. ocho ki lómetros 
por h o r a ) . Cuando el hombre se desplaza a 
más (!e 12. la forma natura l de locomoción es 
la carrera , es decir con el despegue simultáneo 
del suelo de ambos pies, aunque la batida sea 
al ternat iva. El mantener siempre uno u otro 
pie en el suelo, distintivo de la marcha frente 
a la carrera, impide al hombre alcanzar velo­
cidad. Por eso hacer carrera competitiva en 
forma de marcha es. en cierto modo, antinatu­
ral. Ksa es la razón por la que la investigación 
liiomrcánica para obtener el máximo rendimien­
to en competición de marcha atlética ha des-
olazado al hombre de su movimiento na tura l . 
Pina alcanzar 1 .í kilómetros por hora en mar­
cha ailética es absolutamente necesario emplear 
la técnica <le los actuales competidores. Es una 
¡écnica muy depurada, adaptada a un sutil ar-
lificio. Este breve comentario no ([uiere decir 
que personalmente considere (jue la marcha at­
lética deba desaparecer. El hombre es capaz de 
muclias hazañas, no siempre puramente natu­

rales. Además, es distintivo del hombre ser ca­
paz de superar la naturaleza. Hay más artificio 
y ant ina tura l idad que en la marcha atlética en 
otras modal idades deportivas, por ejemplo en 
algunos aparatos de gimnasia deport iva. Esta 
puede ser la razón del auge de la gimnasia 
r í tmica, réplica a la artificiosidad de la depor­
tiva, e indudablemente más na tura l que ella. 
Pero es curioso comprobar cómo la supercom-
pet i t ividad conduce, sin querer, al artificio, y 
cómo algunos esterotipos de la propia gimna­
sia r í tmica, a los 25 años de su creación como 
modal idad independiente, la alejan del movi­
miento na tura l . 

Este riesgo de desnaturalización del movi­
miento deportivo sucede, pr inc ipa lmente , a altos 
niveles. A otros niveles de ejecución, la téc­
nica deportiva en general favorece el enrique­
cimiento gestual, y ayuda a resolver de la ma­
nera más na tura l posible la ejecución de ejer­
cicios adaptados a instrumentos o condiciones 
artificiales. La práctica de diversos deportes en­
riquece la mot r ic idad del individuo, a par te de 
otros beneficios orgánicos y psíquicos. La asi­
milación de diversas técnicas no sólo capacita 
para ejecuciones de diversos movimientos este­
reotipados, sino que ensancha las destrezas ge­
nerales. 

Supondría sa l imos de este somero análisis de 
los diversos tipos de movimiento ent rar en el 
fascinante capítulo de la transferencia. ¿Qué 
se aprende , a parte del movimiento repetido, 
en el aprendizaje de una ejecución motr iz? 
; Sirve para otras modal idades motrices? ; En 
qué edades hay más transferencias de gestos 
aprendidos hacia otros usos, y hasta qué grado 
de adaptación específica? Estas y otras mil im­
portantes preguntas están en la base de este 
amplio tema de la transferencia, sobre el cual 
se investiga mucho, pero acerca del cual, a par­
te de las actuales metodologías específicas, es 
menester también plantearse reflexiones de an­
tropología cul tural y filosófica. 

La diversificación de los distintos tipos de mo­
vimiento no se produce tanto en su resultado 
final cuanto en su origen, en su inicio ontoge­
nético. El hombre , cuando actúa, fusiona todas 
sus capacidades originales y todos sus aprendi­
zajes. Un gesto motor adap tado a la vida es. 
muchas veces, una fusión de gestos parciales de 
diverso orden. Cuando uno nada en el mar por 
puro placer — n o por compet i r , por exhibirse 
o por probarse— realiza una conducta motriz 
compleja, compuesta po r gestos motores de di­
verso origen. Una vez cristalizada la conducta 
motriz de un adul to , es muy difícil establecer 
los l ímites entre sus movimientos biológicos, es-
í)ontáneos, técnicos. En determinados casos es 
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fácil la distinción; pero en otros muchos no se 
puede llegar a la perfecta disección y clasifica­
ción motriz. Hay movimientos adquiridos (re­
flejos u operantes) incorporados de tal manera 
a la conducta individual que se convierten en 
conducta espontánea, podrían ser considerados 
incluso pomo naturales. 

Hasta los propios movimientos técnico y es-
¡)onláneo no son necesariamente contrarios. Una 
de las condiciones imprescindibles para la uti­
lización óptima de los aprendizajes técnicos, es 
lo qiw de una manera un tanto impropia, los 
técnicos deportivos han denominado automati­
zación. Una buena asimilación técnica se con­
sidera lograda cuando el actor motor se inde­
pendiza lo más posible de su consideración cons­
ciente. «Esta jugada hay que realizarla dormi­
do»; es frase elocuente de cualquier entrenador 
deportivo. A este nivel de asimilación de con­
ductas motrices, un movimiento incluso super-
tecnificado puede haberse convertido casi en es­
pontáneo. Un buen saltador de altura que al 
huir de la embestida de im toro tiene (fue fran­
quear una alambrada de 1,60 m.. probable­
mente lo hará utilizando, al menos parcialmen­
te, su técnica atlética. Por tratarse de una hui­
da instintiva ante un peligro grave, indudable­
mente ejecuta un salto espontáneo. 

I V 

Eslas singularidades del movimiento humano 
deben ser atendidas, de cara a una operativi-
dad educativa, a partir de la gran tarea que 
compete en primer término a la educación fí­
sica contemporánea: que el hombre recupere su 
riqueza motriz; con todo lo que esto lleva 
implícito (le equilibración intelectual y rehabi­
litación psííjuici!. 

Nos encontramos en plena fase —aunque la 
expresión sea forzada— de «alfabetización mo­
triz». Porque asistimos, en efecto, a una espe­
cie de generalizado analfabetismo del movimien­

to en los países industriales. Por eso, en prin­
cipio, todo ejercicio es bueno. No importa tanto 
qué ejercicio haga el hombre cuanto que el hom­
bre haga ejercicio. Todos los deportes son en 
principio igualmente válidos; claro que hay 
unos más completos que otros, pero ello es cues­
tión secundaria, aunque no despreciable. 

Hay que esforzarse por lograr una metodolo­
gía pedagógica, unas argumentaciones motivan­
tes, una incidencia en la organización general 
educativa tales que lancen al hombre actual a 
la recuperación de su movimiento perdido. Este 
es el singular «paraíso perdido» del educador 
físico que hay que volver a reimplantar. Es me­
nester cambiar actitudes; quizá sea oportuno 
incorporar a la acción educativa, junto a meto­
dologías específicas, los movimientos espontá­
neos que la moda de nuestro tiempo pone en 
manos del reactivador cinético, el «joggdn» prin­
cipalmente. Así como la gimnasia clásica este­
reotipada de comienzos de siglo tuvo que ceder 
ante la evidencia de las corrientes psicomotri-
cistas, así quizá éstas deban apearse de algunas 
autosuficiencias y reconocer la valía como pro­
funda pedagogía de tales movimientos espontá­
neos, no científicos, pero quizá de señalada sig­
nificación histórica. 

En realidad no es tanta como se ha creído 
la distancia que separaba a los movimientos de 
la educación física clásica de las corrientes psi-
comotricistas. Unos y otras tendían a que el 
hombre maquinizado, sedentarizado y sectorial-
mente intelectualizado recuperase su hábito mo­
triz. Eso es lo que habían entendido MERCU­
RIAL, VICTOINO DA FELTRE, LUIS VIVES, 
etcétera, lo que volvieron a recalcar GUTS 
MUTHS, AMOROS, JAHN, LING y todos sus 
respectivos seguidores. Esa fue la gimnasia que, 
más o menos evolucionada o innovada, se en­
contraron los psicomotricistas. La aportación de 
éstos parece que ha completado el sistema; han 
incorporado, consciente o inconscientemente, 
elementos válidos de ciencias humanas y so 
cíales, la psicología, la biología, la sociología 
Pero no se deben despreciar las grandes riquc' 
zas y tradiciones metodológicas ya existentes 
Para rechazar hay que conocer lo que se rê  
chaza. Aquí está uno de los grandes fallos en 
que empiezan a incurrir, no ya los creadores de 
escuela, pero sí algunos de sus seguidores. A 
veces se entiende mal el significado de la crea­
tividad en la educación por el movimiento. 
;Qué es movimiento creativo? ¿El simplemente 
libre, espontáneo? Se realizan sesiones de edu­
cación física consistente en proponer tareas, su­
peración de algunas dificultades, de obstáculos, 
y dejar a los alumnos que la resuelvan libre-
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mente por sí mismos. Esto es útil como parte de 
un programa mucho más complejo. Sin embar­
go hay educadores que se quedan en ello como 
el centro casi exclusivo del trabajo docente. 

La confusión entre movimiento espontáneo y 
natural es el primer error que se hace aquí 
patente. Los niños de nuestras ciudades y de 
nuestros pueblos tienen tal pobreza de movi­
miento que, si se deja a su simple eíección e 
iniciativa personal, la sesión se convierte en 
la canonización del deterioro motriz. Para re­
gresar a la riqueza del movimiento natural qiii-
zá sea menester mucho trabajo, muchas esti­
mulaciones y, naturalmente, volver a educar al 
niño en Ja capacidad de superación y en el 
esfuerzo. Dejar que se desperdicien los años de 
niñez y de juventud sin la adquisición del hábi­
to al esfuerzo, es el mayor fraude que se puede 
cometer con los alumnos. La educación física 
es uno de los más naturales modos de introdu­
cir el hábito al esfuerzo, que tan necesario le 
va a ser a todo individuo durante la vida. 

El movimiento repetido, que por su exclusi­
vidad durante largas épocas, se convirtió en un 
sistema empobrecedor y poco motivante espe­
cialmente para los malos ejecutores —los que 
más necesitan de la educación por el movimien­
to— no ha sido bien entendido y aprovechado 
por muchos practicantes de la psicomotricidad. 
El antagonismo «movimiento creativo - movi­
miento estereotipado» se ha llevado al extre­
mo. Para crear verdaderamente, sobre todo 
para crear excelencias, a parte de mucho es­
fuerzo, es necesario someter a dominio muchas 
capacidades personales. Para Uegar a tocar poé­
ticamente el piano han sido menester muchas 
automatizaciones de gestos motores, la incorpo­
ración a las ejecuciones motrices mecanizadas 
de muchas conductas aprendidas. Pero también 
fuera de los altos niveles de excelencia, la re­
petición puede ser útil cuando sirve para asi­
milar la correcta ejecución del movimiento. 
Cada ejecución tiene su técnica adecuada, con­
dicionada por la realidad biomecánica. Apren­
der de un modelo, alternando asimilación vi­
sual y ejecución personal, una técnica depura­

da en pocas sesiones, ahorra muchos desalien­
tos, gratifica por la pronta y mejor ejecución. 
El hombre es el único ser capaz de transmitir 
innovación y excelencia por medio de modelos 
culturales. Aprender las artes de los mejores 
maestros es un definitivo adelanto de la huma­
nidad. Las otras especies animales no disponen 
de ese ahorro de energías y rutinas, de esa 
posibilidad de avanzar siglos en unos días; por 
eso siguen durante milenios encerrados en su 
repertorio de movimientos instintivos. 

Una profunda educación física es la que lo­
gra implicar en la tarea cinética a toda la per­
sona, la que consigue que el movimiento sea 
plenamente vivido. Lo que se impone de fuera 
adentro, vector clásico en la enseñanza corpo­
ral, ni motiva profundamente —con escasas ex­
cepciones— ni adquiere en la práctica las con­
diciones necesarias para lo «vivido». Por eso 
una educación física basada exclusivamente en 
ejecuciones y estereotipos cinéticos es pobre 
humanamente. El gran vuelco de la educación fí­
sica a partir de los métodos psicocinéticos y psi-
comotricistas ha consistido precisamente en la 
mayor vivenciación y, consecuentemente, en una 
más intensa motivación. Pero este gran hallaz­
go no justifica el desprecio, o, peor aún, la ig­
norancia de notables beneficios pedagógicos que 
existían, no desde hace años, sino desde hace 
siglos, en la educación física. 

Sobre todo, lo que debe evitar la psicomo­
tricidad, y cualquier escuela educativa, es la 
aceptación sin más de la mediocridad. Y no 
olvidemos que la ejecución motriz espontánea 
del hombre de hoy es muy mediocre; en el 
futuro lo será más, si no se logra poner en 
juego su propia cantera motriz abandonada. 
Ello no será posible sin esfuerzo: del educador, 
y del protagonista educando. 

El empobrecimiento cinético del hombre so­
brevino por servidumbre a la máquina, por la 
dejación del esfuerzo. Sería una utopía intentar 
restaurar los hábitos cinéticos —la más profun­
da renovación educativa, que está por hacer— 
sin un primer convencimiento y una consecuen­
te campaña de incitación al esfuerzo. 
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